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Las entrevistas son la forma más directa y silvestre 
de entrarle un tema. El lenguaje de la conversación, 
elástico y dislocado, audaz y enredado en varios 
estilos a la vez, usualmente devela una honestidad 
genuina y rebosante. Con el entusiasmo de escuchar 
las experiencias profesionales de José Ricardo 
Coleman-Davis –arquitecto de larga y diversa 
andadura profesional– me reuní con él en su 
estudio una mañana de julio del 2016. Al sentarnos 
en su mesa de trabajo, saqué mi grabadorita y la 
amable campechanía que conocía de lejos provocó 
de inmediato una fogosa y abierta conversación 
que, desde que comencé a grabar, nos atrapó en  
un diálogo accidentado, rico en detalles y relatos,  
lleno de procesos de trabajo, de obras favoritas, 
y de mejores y no tan mejores momentos en una 
exitosa práctica de la arquitectura en Puerto Rico. 
 En la larga entrevista, Coleman-Davis 
reflexionó sobre materiales de construcción y 
estilos de trabajo, la necesidad del ornamento en  
la arquitectura, el rescate del objeto y del gesto 
artesanal en sus proyectos, los retos que plantea  
la remodelación de edificios de gran valor 
arquitectónico, la disponibilidad de y el acceso  
a obreros y artesanos diestros, la relación entre 
arquitecto y cliente, los cambios históricos entre 
estilos arquitectónicos costosos por su lujo y 
complejidad, y la austeridad que hoy día prima  
en el diseño, tanto en cuanto a la materialidad  
de los edificios, como al imperativo de encontrar 
soluciones bellas y frugales a las demandas  
del proyecto. Valga decir que ese día llegamos al 
corazón del tema… y por aquí les dejo los 
abundantes momentos culminantes de nuestra  
grata conversación, directa, y silvestre.
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José Ricardo, hay varias cosas que me interesan sobre 
tu obra arquitectónica. Tus materiales predilectos,  
que en gran medida compartes con otros colegas aquí 
en Puerto Rico, sobre todo el hormigón expuesto  
que exhibe las marcas del encofrado. Pienso en Tom 
Marvell, en José Javier Toro, en Francisco Gutiérrez, 
que con frecuencia añaden elementos que constituyen 
un gesto hacia lo artesanal y, así, lo duro se suaviza 
con una manualidad cálida al ojo y al tacto del usuario.  
El rastro de la madera que encofra el hormigón como 
memoria, a medio camino entre lo casi brutalista y  
el material natural… unido a lo que parece la marca de 
un elemento “fósil” que nos retrotrae al pasado del 
edificio, al momento en que las materias aún no eran 
materiales de construcción.
¡Sí!
Me interesa tu trabajo mano a mano con Jaime Suárez 
quien, además de arquitecto y profesor de arquitectura, 
es afamado ceramista y escultor. Veo un junte pro -
fesional que les permite una conversación sobre 
materialidad aún inusual en nuestra arquitectura local. 
He seguido la carrera de Jaime por muchos años y 
siempre lo veo dispuesto a retar los límites entre el 
arte y la arquitectura, cosa que también veo pro -
gresivamente en tu obra arquitectónica. No sólo me 
parece pertinente el contraste que vas creando, sino el 
rescate frontal del ornamento, cosa que en Puerto Rico 
es atendido con bastante timidez, y que en nuestra 
Escuela de Arquitectura de la UPR prácticamente ni se 
estudia ni se menciona como elemento arquitectónico 
valioso y fundamental…
Jaime y yo trabajamos juntos en mi reciente 
Casa Mar con un elemento ornamental de 
fuertes rasgos primitivistas que dialogan en 
la fachada principal. Sobre el hormigón 
expuesto, colocamos un elemento vertical 
color terracota, áspero, y desigual, que nos 
lleva al pasado de la arquitectura.
Es un elemento fuerte. Pensándolo bien, es quizás  
más que un ornamento, es más bien una “cosa” que 
está ahí, como un arcano de otro tiempo. Me imagino 
a la gente que pasa por la acera preguntando, “Y eso, 
¿qué es?”
Hablando de esa pieza en la fachada… ¡yo la 
llamo la corbata del edificio! Traté de 
emular la decoración de las entradas a los 
edificios tradicionales donde muchas veces 
se marca la entrada con un ornamento 
especial. Como esta casa está en la playa, y 








sitio bien, es mi vecindario–, como te digo, 
sé que allá afuera, a media milla de la orilla, 
hay arrecifes espectaculares… pues, quise 
“traer” para acá ese arrecife desde su sitio 
en el mar, y colocar algún elemento en la 
fachada del edificio. Originalmente, yo iba  
a hacer una especie de piedra volcánica de 
coralina, pero la piedra coralina, a menos 
que la encuentre en su estado más…  
prim itivo… más rústico, es meramente otra 
terminación lisa, y esa no era la idea. 
Cuando hablé con Jaime, que también había 
hecho un contacto con el dueño, la cosa 
cambió… “¿Por qué no hacemos algo alusivo 
al arrecife, pero una colaboración entre tú  
y yo?” Entonces me gustó la idea de darle el 
color rojo porque Ocean Park tiene varias 
casas con tejas, y las ves en San Juan, y en 
todo Puerto Rico.
Además de que es una interesante alusión al barro  
en su estado previo, que aún no está muy formado ni 
muy… definido.
Jaime tiene la capacidad —sea con sus 
técnicas, sea con barro o con cemento,  
hasta hormigón con colorante— de darle 
ese carácter a los materiales. Y es fabuloso 
porque cuando él quema y derrite los 
remanentes del poliestireno, las texturas 
que resultan asumen un carácter casi 
enajenado, lejos de los materiales que se 
usaron para comenzar el proceso. 
En una conferencia que Jaime nos dio como parte de 
una exhibición de sus barrografías en la Escuela de 
Arquitectura de la UPR, nos presentó fotos detalladas 
del proceso para crear este elemento de Casa Mar.  
Ver el proceso fue chocante, y él estaba encantado 
porque todos estábamos tan y tan sobrecogidos con  
el desarrollo de las nuevas formas. Los estudiantes 
estaban como que, “Y eso, ¿qué es?”
Sí, es interesante cómo Jaime preparó los 
moldes allí, en el sitio mismo, con cajas y 
poliestireno recogido en cualquier sitio y 
con cualquier forma. Y todo el mundo se 
preguntaba “pero, ¿que está haciendo?”, y, 
claro, tú empiezas a ver cómo va surgiendo 
el objeto y, cuando se devela, pues… ahí  
fue que se vio la maravilla que Jaime había 
hecho. Vimos el proceso de quemar el 
material sintético y quitarle todos los res -
iduos, para llegar a algo que en nada tenía 






He trabajado no solamente con Jaime como 
escultor y como ceramista, sino también  
con algunos artesanos que colaboran con 
proyectos de construcción, y te digo con 
tristeza que esa colaboración, que antes  
era orgánica, se está perdiendo. Como yo 
llevo más de 40 años trabajando en esto,  
y tuve la suerte de empezar a trabajar en el 
Viejo San Juan, porque mi papá fue uno  
de los primeros artistas en trabajar en res -
tauraciones allí, no dejé de admirar a esos 
artesanos y artistas. No era sólo restaurar, 
sino dar nueva vida a los edificios. Esa era 
la filosofía: no ver un fósil al cual le lim -
piabas un punto al poro y lo dejabas ahí, 
no: era convertir lo antiguo en algo útil para 
esta época. Y como en San Juan el trabajo  
es muy especializado, en esa época por lo 
menos había artesanos de verdad que tra -
bajaban con tizas, ladrillos, mármoles, y 
pude trabajar con un albañil, que conocí 
cuando yo era jovencito, que luego trabajó 
conmigo en todos mis proyectos hasta  
hace unos seis meses.
 Inserté piezas más bien artesanales  
en cada proyecto que pude. Esto añade un 
elemento único al edificio. En general, no 
puedes insertar ciertas cosas porque sim -
plemente es muy costoso, pero en los 
proyectos privados o de restauración, pues, 
ahí puedes trabajar con eso. Por ejemplo, 
en el proyecto que terminé hace como dos 
años en Ocean Park, Casa de Huéspedes, 
tuvimos la oportunidad de trabajar con otro 
artesano diestro en cerámica y enchape.  
Me di cuenta de que tenía mucha sen -
sibilidad, no era un simple albañil: le 
gustaba trabajar con mosaicos. Los detalles 
eran sencillos, pero él se entusiasmó.  
Le preparábamos unos dibujos, él se llevaba 
los mosaicos a su casa, regresaba con los 
mosaicos ya montados en una plantilla, y 
luego los insertaba en una puerta, en los 
descansos de las escaleras… diferentes  
cosas y elementos, sin cargar el diseño 
demasiado, porque ése es el truco. 
 Me parece que el detalle no puede 
arropar el edificio pues el edificio tiene que 
ser sencillo. Hay ciertos detalles que son 
como un encaje, pero tiene que ser sutil, y 
ahí hay una línea bien finita y no te puedes 
pasar, no se puede cargar demasiado.
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Dime una cosa… he notado que en la arquitectura 
puertorriqueña contemporánea hay una fuerte 
resistencia al ornamento, un elemento que estimo 
mucho y que creo indispensable, aunque creo que  
no es atendido formalmente en nuestra Escuela.  
Hay ornamento en todas partes… hasta las sombras  
son ornamentales. Me entusiasma el que muchos 
colegas de tu generación estén trayendo el ornamento, 
como quien dice, “hasta por la cocina”. Por ejemplo,  
en la Escuela de Aeronáutica de UPR Aguadilla, José 
Javier Toro trabaja, con gesto ornamental, las texturas 
que deja el encofrado del hormigón expuesto sobre  
las superficies, creando combinaciones aleatorias de 
huellas “entretejidas”. Por doquier en la pared se ve  
el relieve de los clavos que fijaban las formaletas, 
agujeros, huellas de diversa profundidad y forma que 
dejaron los encofrados. Esas evidentes irregularidades, 
además de añadir textura, de alguna manera narran  
el orden del proceso de construcción, los materiales 
utilizados, los errores y cómo fueron corregidos, la 
intervención humana en el advenimiento de edificio. 
Todo queda dicho en el recio hormigón. A eso se le 
suman las sorpresas: la extraña gama de color de las 
puertas, la manera en que se trabajan la luz natural y  
la luz artificial, el simular un edificio traslúcido al en - 
capsularlo con panel de policarbonato acanalado. 
Sabes que el edificio es de hormigón, pero ves otra 
cosa. Este juego del adentro y el afuera lo veo en tu  
obra también, y me parece que estamos en otra etapa 
de la historia de nuestra arquitectura.
Exacto.
La pared “rusticada” en hormigón expuesto se impone 
casi como un gesto vernáculo en nuestra práctica…
El hormigón rústico que tenemos en  
Puerto Rico eso es algo que ya no podemos 
negar. Nosotros no somos Japón, no somos 
Alemania. Aquí los hormigones no son 
blancos, como allá. En Puerto Rico, buscar 
ese hormigón nítido no es real. Y hay  
que aceptar. Si el nuestro es rústico, pues, 
¡celébralo! ¿Por qué no? Nuestro modern -
ismo no es el de otros lugares… Para mí, el 
mejor edificio modernista puertorriqueño 
sigue siendo el Tribunal Supremo, de Toro  







Este mundo es pequeño. En ese tiempo trabajaba yo allí 
como traductora del Juez Presidente don Pepe Trías 
Monge. El edificio siempre fue espectacular. Una joya. 
Muchos lamentamos algunos de los cambios…
Lo habían dañado, principalmente la base: la 
habían rellenado. Nosotros logramos que se 
volviera a la base original de la pintura con 
pequitas negras. El portón de entrada es casi 
tradicional, con sus amarres en bronce, y 
mantuvimos el mismo mármol verde. Ahí 
ves algún ornamento. Hay tanto en ese 
edificio que es ornamento –como entra luz, 
así, cenital, por los lados.
Las visuales hacia el parque eran preciosas. Me apena 
cómo muchas de esas visuales desaparecieron con la 
construcción de la nueva biblioteca. Sí creo que su larga 
ventana acristalada con mamparas –un evidente saludo 
a la Villa Savoye de Le Corbusier– fue una buena 
manera de conservar, en la biblioteca nueva, una bella 
visual hacia el Parque Muñoz Rivera. Esa ventana 
apaisajada, con mamparas verticales me pareció una 
notable intervención contemporánea. Pero me gustaba 
la idea original de que el edificio estuviera rodeado  
de parque.
Fíjate, siguiendo por este camino, esa otra 
cosa que creo tiene función ornamental en 
nuestros edificios modernistas –particular -
mente en los edificios en el trópico– es lo 
que estamos diciendo: cómo se controla y 
modula la luz, pues se presenta la oportuni -
dad de crear esas mamparas, incluso en la 
arquitectura tradicional. Eso también es  
una oportunidad para calibrar el detalle 
arquitectónico para que no sea demasiado 
cargado. Aunque hay mamparas com -
plicadísimas, nuestra realidad económica  
y nuestra industria de construcción en 
Puerto Rico sólo aguantan formas que 
podamos construir en la vida real. Se 
acabaron los edificios ostentosos que 
hacíamos en los 80s y en los 90s. Ahora 
tenemos que repensar todo para que  
los edificios sean construibles y al mismo 


























La disminución en el ritmo de la construcción en 
Puerto Rico quizás requiera sacrificios en la estética  
a la cual nos malacostumbramos, como dijiste, en  
las décadas de los 80s y 90s. Tú y muchos otros ar- 
q uitectos nuestros le han dado la vuelta al detente  
para recuperar, de formas a veces inesperadas e 
ingeniosas, el gesto artesanal y ornamental. Pienso  
en la ebanistería interiorista magistral de Francisco 
Gutiérrez y en las tormenteras de El Blok de Nataniel 
Fuster, que integran lo bello con lo necesario.  
Creo que tus soluciones al uso de la artesanía en tus 
proyectos son una vía que vale la pena atender.  
Se trata de un proceso de inventio. 
 Por otra parte, no nos hemos ocupado de estudiar 
y recoger los detalles de nuestra arquitectura pasada, 
las maravillas y rarezas de los cascos urbanos, ya mu -
tilados o demolidos. La documentación, ya que no la 
preservación, de las peculiaridades arquitectónicas  
de los pueblos no se toman en consideración formal - 
mente –quién sabe cuántas tesis de maestría podrían 
dedicarse a estas investigaciones que no son sólo 
“históricas”, sino fuente de ideas para el presente y  
el futuro. Preservar por aquí y por allá una casa de 
caminero que se mantendrá cerrada por los siglos de 
los siglos… pues no sé si la idea es preservar muchos 
especímenes de lo mismo, y no una diversidad de 
ejemplos arquitectónicos para tener una diversidad 
que dé la idea de un momento en la arquitectura  
del lugar. Por eso mi interés en tu práctica, en cómo 
negocias pasado, presente y futuro sin dejar de  
innovar y sin perder pertinencia. Me refiero también  
a la complejidad de las decisiones que tomas para 
desarrollar el “carácter” de tu arquitectura. 
Sí… Mira, hay artesanos excelentes, aunque 
no son muchos. Pienso en un individuo  
en Vega Alta que hace prefabricados en una 
fábrica bastante rústica en la montaña. El 
construyó los tres tipos de bloques que 
utilizamos en la Casa de Huéspedes. Hemos 
podido costear los mismos bloques en un 
proyecto en Miramar pero tienes que tener 
el empleado con la destreza y las ganas de 
hacer algo con sumo cuidado. Para eso hay 
que bajar la velocidad. Construir con calma 
y cuidado. Nunca he hecho un edificio en 
menos de un año o año medio. Y tenemos 
los recursos: buenos albañiles… en este  
país hay buenos carpinteros para hacer 
formaletas con mucho cuidado. Si tú ex -
plicas lo que quieres, y preparas un juego 
de instrucciones de cómo hacer el trabajo, 
la cosa se logra. Al fin y al cabo, los 
arquitectos estamos en el negocio de  




caracterizado la gran mayoría de mis 
proyectos: los vamos ajustando durante  
la construcción. Eso es más difícil en un 
proyecto público, porque ahí entran las 
cuestiones legales, cambios –y a los 
contratistas les encanta el cambio. En los 
proyectos privados uno puede cambiar, 
quitar o reemplazar, después que no cueste 
tanto, y lo vamos viendo. Las casas son muy 
personales y el dueño tiene mucho que 
decir. Uno trata de imponer ciertas cosas 
que son necesarias en la construcción y que 
son nuestra responsabilidad como arqui -
tectos, pero el dueño tiene otra idea. A mí 
me gusta cuando el cliente se mete de lleno 
en el proceso. El arte es cómo tú le das la 
vuelta a todo para que salga como tú quieres. 
No me molesta que me llamen después 
porque quieren cambiar una puerta o arreglar 
el jardín. Por eso hay casas que han seguido 
el flujo de mi influencia.
Hemos hablado un montón. Cosas muy buenas.
Sí, ¡un montón!



















Left Top: Dream Inn Guest House. San Juan, Puerto Rico. 
 Photography by Wilfredo Faisca.
Bottom Left: Dream Inn Guest House. San Juan, Puerto Rico. 
 Photography by José Fernando Vázquez.
Right: Casa Mar. San Juan, Puerto Rico.  
 Photography by José Fernando Vázquez.
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